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Sus primeros dias como 


Guerrillero 


HACE POCOS AÑOS EL DEPARTAMENTO D€ ESTADO DE ESTADOS UNIDOS 
DESGASIFICÓ UN INFORME DE SU EMBAJADOR EN COLOMBIA, OUIEN EN 
AGOSTO DEL 65, DECÍA QUE POR EL NIVEL DE AGITACIÓN V DE PROTESTA, 
HABÍA PELIGRO OUE EL MOVIMIENTO POPULAR TUMBARA AL GOBIERNO, 
V ACONSEJABA QUE SE HICIERA UNA INVASIÓN CON LA INFANTERÍA DE 
MARINA GRINGA, COMO SE HABÍA HECHO EN SANTO DOMINGO A PRIN¬ 
CIPIOS DE AÑO. ESE PLAN DE INVASIÓN, QUE NUNCA SE DIO, CONCORDÓ 
CON EL ATENTADO QUE PLANEARON CONTRA CAMILO, ¿CÓMO FUE LO 
DEL ATENTADO? 

C amilo contaba dos momentos difíciles que él había vivido. 
En uno, se le ocerco un hombre, que llevo oigo poro que 
Camilo tomara, y un compañero le rapó al hombre lo que 
llevaba y I® botó el contenido, porque consideraba que 
era un veneno que le ibón o dar o Camilo. 
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Posteriormente o Camilo se le acer¬ 
co un oficial del ejército que no qui¬ 
so identificarse. Camilo no expre¬ 
saba con claridad qué grado tenía 
el hombre, pero era un oficial del 
ejército que le dijo: "Podre, me han 
ordenado asesinarlo y Y° no S0 Y 
capaz de hacer eso, usted es un 
sacerdote, yo soy un cristiano y Y° 
no voy Q asesinarlo, le pido que se 
cuide Podre, porque yo sé que lo 
van a matar". 

Estas fueron dos anécdotas que 
contaba Camilo hablando de los 
peligros, que él veía y que lo ha- 




bían obligado a pasar a la clandes¬ 
tinidad. 


Pero en relación con lo que usted 
plantea, efectivamente mientras 
nosotros desarrollábamos las activi¬ 
dades clandestinas en 1964, se da 
sobre las regiones del sur del país 
el llamado Plan LASO, una gigan¬ 
tesca operación militar con bombar¬ 
deos a regiones campesinas, que 
hizo parte de un plan coordinado 
por la CIA y ®l Pentágono. Debido a 
esta criminalización de la organiza¬ 
ción campesina, a esta no les que¬ 
dó otra alternativa que levantarse 
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en armas, dando nacimiento, a las 
Fuerzas ñrmodas (Revolucionarias 
de Colombia (FARC). 

No hubo entonces una invasión, 
pero si hubo una acción imperialista 
contra la organización campesina 
que generó la respuesta armada. 

Mientras esto ocurría en el sur del 
país, nosotros desarrollábamos 
una vida muy clandestina y en ar¬ 
duo entrenamiento y labor política 
con el campesinado, hasta que se 
evidencia el 7 de enero del 65 en la 
toma de Simacota. 


tán, que lo habían asesinado mien¬ 
tras desarrollaba su actividad polí¬ 
tica, y argumentaba Camilo, que a 
partir de ese momento no existía 
en Colombia, por parte del Cstado 
ni por parte del gobierno, garantías 
paro que la oposición política pu¬ 
diera desarrollar su actividad legal. 

Cntonces, eso era lo que llevaba a 
Camilo o considerar, que no había 
otro vio práctico, que garantizara 
las posibilidades de desarrollar la 
lucho por el poder, de otro manera 
diferente al alzamiento en armas. 


se sabe que camilo flNTe la po¬ 
sibilidad CIERTA De UN ATeNTADO, 
COMPARÓ SU SITUACIÓN CON LA 
Que VIVIÓ eL LÍDCR LIBERAL v cau¬ 
dillo POPULAR, JORGe ELIÉCER 
GAITÁN, oue Fue ASeSINADO eN 
eL 48, ¿CÓMO Fue LA COMPARA¬ 
CIÓN oue €L hizo De esíos ata- 
Ques De LA OLIGAROUÍA, CONTRA 
LOS DIRIGCNTCS NACIONALES DEL 
PUCBLO? 

Camilo decía que en Colombia las 
vías legales para hacer política y 
para que el pueblo llegara al poder 
estaban cerradas. De esa manera 
argumentaba Camilo la urgencia de 
marchar a las montañas y asumir la 
vida guerrillera desde la clandesti¬ 
nidad, porque no había garantías. 


TOMADA LA DCCISIÓN DC CAMILO 
V DCL CLN, QUe NO Se IBA A D€JAR 
MATAR COMO GAITÁN, SIGNIFI¬ 
CABA QUe COMeNZABA A PREPA- 
RARS€ PARA INCORPORARSe A LA 
LUCHA GUCRRILL6RA CN LAS MON¬ 
TAÑAS, ¿QUÉ ACCLCRÓ eSOS PRE- 
PARATIVOS? 

Precipitó la vinculación de Camilo a 
la guerrilla, en el campo, cuando el 
enemigo intercepta una correspon¬ 
dencia, donde si bien se hablaba 
con seudónimos y en clave, no era 
tan difícil deducir que se trataba de 
una comunicación a Camilo de par¬ 
te de Fabio Vásquez. Eso agiliza un 
poco la determinación, que ya es¬ 
taba tomada, pero en términos de 
tiempo, ese es un acelerante. 


Una de las evidencias que Camilo 
planteaba en ese momento, era lo 
ocurrido contra Jorge Cliécer Gai- 




Después conocimos la manera 
como Camilo busca los contactos, 
Y se dan los enlaces para subir a 
la montaña, se hace por unas con¬ 
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diciones concretas de seguridad, donde Camilo comprueba que lo inte¬ 
ligencia del gobierno lo estaba siguiendo. De hecho, él en uno ocasión 
fue detenido por lo policía, y fue la población la que presionó para que lo 
liberaran, pero yci el enemigo andaba, detrás de Camilo. 


CAMILO LLEGA A LA GUERRILLA, VIENE D€ BOGOTÁ, LL€GA A SAN VICEN- 
T€, ¿CÓMO S6 CONTACTA? ¿CÓMO S6 6NCU6NTRAN? ¿DÓND6 LO RECI- 
B€N CUANDO ÉL LL6GA ALLÁ, AL GRUPO DOND6 UST6D S6 ENCONTRABA? 

Los compañeros de Bogotá se ponen en contacto con la Red urbano de 
Bucaramanga, esa era la orientación y los compañeros de Bucaramanga 
lo entregan a un comando de la Red urbana de San Vicente. 

De San Vicente viajan a una punta de carretera llamada 61 Centenario, en¬ 
tre el rio Cascajales y el Riosucio, y toman el camino que los lleva al Cerro 
de los Andes, donde estaba nuestro campamento guerrillero. 

€1 encargado de llevarlo a la montaña fue el responsable de la Red urbana 
de San Vicente, y ya en 61 Centenario lo recibió una escuadra guerrillera, 
que lo condujo hasta el campamento guerrillero. 



UN GUERRILLERO DE SAN VICENTE, LO TRAE 
V SE QUEDA CON ÉL, DESPUÉS, AÑOS 
MÁS TARDE, ÉL ESCRIBE ESE PASAJE DEL 
INGRESO DE CAMILO A LA GUERRILLA, 
¿QUÉ SE ACUERDA DE ESO? 


Cuando Camilo sube a la montaña, 
también lo hace un muchacho que 
era de la Red urbana de San Vicente, 
de nombre Gil Barragán. 

Es un muchacho campesino que Fa¬ 
bio no quiso incorporar por los días 
del 4 de julio del 64, porque su familia 
tenía algunas líos con los vecinos por 
malas costumbres, y para la Primera 
marcha se seleccionó lo 
mejor posible o los 
muchachos que 
iban a 




formar el primer núcleo gue¬ 
rrillero, los mejores hijos, los 
mejores esposos y los mejo¬ 
res vecinos; con ese criterio 
se actuó, y como este mu¬ 
chacho no llenaba esos re¬ 
quisitos, entonces se le dejó. 

Cuando Camilo ingreso, este 
muchacho llego o lo guerri¬ 
lla. Cste hombre participo 
en el combate de Patio Ce¬ 
mento, donde muere Camilo 

V luego en el campamento 
posterior o estos hechos, 
donde se evalúa la tarea 

V las consecuencias de la 
muerte de Camilo, este tipo 
se deserta. 


Vo conocí después un libro 
que a él le ayudaron a escri¬ 
bir, que se llama Vo vi morir a 
Camilo; en ese libro este mu¬ 
chacho Gil Barragán, cuenta 
unos pasajes que si bien 
algunos son realistas, en la 
valoración que hace el libro, 
Gil Barragán trata de colo¬ 
carse como protagonista de 
hechos, que no sucedieron. 



Puedo decir que en el libro 
se sobre dimensiona la con¬ 
ducta de Gil Barragán, pero 
narra algunos pasajes que 
son ciertos, sobre todo lo 
que tienen que ver con la in¬ 
corporación de Camilo, más 
no a los acontecimientos 
donde él muere. 


VOLVICNDO ñ Lñ LLCGñDñ D€ CAMILO 
A LA GUCRRILLA, DICC QUC LLCGÓ A UN 
SITIO DCL CCRRO D€ LOS ANDCS, CNTRC 
LA PITALA V RIOSUCIO. ¿CÓMO FUC LA IM- 
PRCSIÓN D€ LA GUCRRILLA ALVCRLO AHÍ? 

Nosotros habíamos bajado del Páramo 
de los Cobardes, donde había permane¬ 
cido la guerrilla un tiempo de tres meses, 
para comienzos de octubre nos bajamos 
del Páramo para ubicarnos muy cerca del 
Riosucio, en una vereda del Cerro de los 
Andes. Allí llego Camilo. 

He dicho en otras ocasiones, que ver a 
un cura guerrillero, era un contraste con 
lo que a uno le enseñaban de quién era 
un cura. La formación campesina para ese 
tiempo en Colombia indicaba, que un sa¬ 
cerdote era para dar misas, hacer matri¬ 
monios, hacer bautismos y hacer las misas 
en una parroquia. Pero un cura guerrillero, 
no cabía en nuestros esquemas mentales, 
es decir que la guerrilla también vivió el 
impacto que vivió el país. 

0 país no asumía con plenitud que Camilo, 
como cristiano, hiciera los planteamientos 
que hacía; lo entendían algunas gentes, 
pero el común lo sentía como una contra¬ 
dicción grande. Paro ese tiempo, existía el 
Concordato, el contrato aquel donde ero 
la Iglesia la encargada de lo educación en 
Colombia y las luchas fuertes en las uni¬ 
versidades del país, y las de Camilo, esta¬ 
ban en contra que la educación estuviera 
en manos de la Iglesia, y todo esta discu¬ 
sión que se daba en el país gana terreno 
con el ingreso de Camilo a la guerrilla. 


L 
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Las posturas de Camilo después 
inauguran y fortalecen la Teología 
de la liberación. Cntonces produce 
Camilo un gran impacto, una gran 
simpatía y curiosidad, no solamen¬ 
te por ser sacerdote y llegar o la 
guerrilla, sino además porque Ca¬ 
milo tenía una forma de ser encan¬ 
tadora, como persona, como ser 
humano. 

0, con una gran humildad y sen¬ 
cillez, nos explicó por qué se ha¬ 
bía vinculado o la guerrilla, cuáles 
eran sus propósitos, por qué él es¬ 
taba dispuesto a ir hasta las últi¬ 
mas consecuencias, todo esto nos 
llenaba de entusiasmo, de seguri¬ 
dad y de convicción en lo actividad 
revolucionaria, en lo cual apenas 
estábamos empezando. 
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€N CSC SITIO, A DONDC LLCGA CAMI¬ 
LO, VA CXISTÍA UN GRUPO DC GUC- 
RRILLCROS QUC HABÍAN VCNIDO DC 
LAS LUCHAS URBANAS, V QUC POR 
SUPUCSTO HABÍAN CSTADO CODO A 
CODO CON CAMILO, ¿QUICNCS CRAN 
CLLOS, CÓMO LO RCCIBICRON? 

0 hombre más destacado en ese 
momento y que había hecho porte 
del Frente Unido, era el médico y fi¬ 
lósofo Hermidos Ruiz. 0 había llega¬ 
do unos meses antes a la guerrilla, 
nos hablaba de la importancia de 
Camilo, de la importancia del Frente 
Unido y del auge político de las lu¬ 
chas de masas entonces. 


Cn el alborozo de la recibida de Ca¬ 
milo, resaltaba Hermidas Ruiz, por¬ 
que era el amigo y compañero de 
Camilo, en la ciudad, y ahora Her- 
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midas sentía que podía comenzar 
a enseñarle a Camilo las primeras 
cosas de la vida guerrillera. 


HABÍA TAMBIÉN OTROS GUERRILLE- 
ROS QUE HABÍAN MILITADO CON 
EL ELN €N BOGOTÁ, ¿SE ACUERDA 
DE ALGUNOS? 

€1 más destacado era el comandan¬ 
te Manuel Vásquez Castaño, quien 
se había incorporado o comienzos 
del 65, o sea que llevaba unos seis 
meses en la guerrilla y ero prota- 
gónico porque se desenvolvía como 
uno de los cuadros principales, en 
el afianzamiento de la vida guerri¬ 
llera. Cstaba Víctor Medina Morón, 
que se había incorporado al CLN a 
finales del año 64. 


€N ESE SITIO DONDE LLEGÓ CAMI¬ 
LO, ¿CUÁNTO DEMORARON? ¿QUE 
ACTIVIDADES GUERRILLERAS FUE¬ 
RON LAS PRIMERAS QUE ÉL REALI¬ 
ZÓ? 



Camilo llegó allí, por el mes de oc¬ 
tubre del año 65, luego del acto 
formal del recibimiento, se sumó 
a las actividades normales de la 
guerrilla. En ese momento nosotros 
nos dedicábamos a aprender a ser 
mejores guerrilleros. Camilo se vin¬ 
cula a las actividades rutinarias, a 
prestar la guardia, conocer el te¬ 
rreno, aprender a hacer su dormi¬ 
torio, a aprender a cocinar, a des¬ 
plazarse en la montaña, a manejar 
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el armamento y luego a asimilar las 
tácticas de combate ofensivas y de 
defensa. 

Allí se estructuraba la actividad 
de la guerrilla en hombres explo¬ 
radores, conocedores del terreno, 
zapadores, junto a las comisiones 
que desarrollaban un trabajo de 
masas, estaba también la gen¬ 
te que se dedicaba a formar lo 
que en ese momento se llamaban 
Guerrilleros de la noche, que hoy 
se conocen como milicianos, era la 
población que sin desprenderse de 
su actividad normal de campesinos, 
recibían una capacitación para un 
trabajo político y militar al interior 
de la población, así como el cum¬ 
plimiento de actividades logísticas y 
de seguridad. 

Todos los días se estudiaban asun¬ 
tos políticos académicos y de alfa¬ 
betización, porque mas de la mitad 
de compañeros no sabían leer ni 
escribir, al frente de ello estaba 
Manuel Vázquez y cuando llegó 
Camilo se sumó al equipo de pro¬ 
fesores. 

Camilo tenía interés especial en las 
actividades con la población y se 
vinculó a ellas de manera activa. 

El quería aprender a ser un guerri¬ 
llero, nos repetía que su sueño era 
capacitarse como guerrillero para ir 
a los Llanos orientales a extender a 
todo el país la lucha guerrillera, por 
la importancia que tenían los llanos 
como área estratégica, pero tam- 
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bién por la fortaleza guerrera y de 
lucha de los llaneros colombianos. 
Él soñaba con ser un buen guerri¬ 


llero y un buen jinete para pelear 
en el llano. 
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Actividades Como Sacerdote, Pedagogo y 

Líder Político 


D€ CSC PRIMCR SITIO PíWCN fi OTRO ¿POR QUC CAMBIAN DC CAMPA- 
M€NTO? ¿R DÓNDCVAN? 


C ambiábamos de campamento frecuentemente por razo¬ 
nes de seguridad, porque después de la toma de Sima- 
cota había quedado evidente, que esa era una zona de 
operaciones del CLN. 

61 sitio donde llegó Camilo, ero lo cosita de un viejo guerrillero, 
que había participado en los luchos guerrilleros de Rafael Rongel Gómez, 
un dirigente guerrillero Goitonisto, y o este señor de lo cosita le hobío 
correspondido ir o un ataque en el poblado de Sonto Cieno. €stas fueron 
luchos intestinos entre el mismo pueblo, de los liberóles contro los conser¬ 
vadores, azuzados por lo oligarquía. 


Recuerdo que Honorio, el campesino de lo cosita donde estábamos, ex¬ 
hibió con orgullo uno máquina de coser Singer, que pesaba más de seis 
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CAPITULO II 


orrobos, y se lo hobío traído o los campamento, después que baja- 
costillas, desde Sonto Cieno, como mos del Páramo. 


trofeo de lo que le correspondió 
después del combate. 

De allí solimos, estábamos muy 
cerco ol Riosucio en lo margen iz¬ 
quierdo subiendo, y de allí nos 
trasladamos, cruzamos el río y nos 
situamos en la parte derecha, so¬ 
bre una quebrada llamada Cl Con¬ 
suelo, eso eran selvas, la parcela 
ero de la familia Calderón; eran va¬ 
rios hermanos. Cerca de la casa de 


¿CÓMO FUC CL CRM6IO FÍSICO DC 
CRMILO, PflRFI QUC CN CL CONTAC- 
TO CON LOS CRMPCSINOS V CON 
LOS QUC NO SABÍAN DC SU PRC- 
SCNCIfi, NO LO IDCNTIFICñRñN? 

Camilo se dejó crecer la barba y 
adelgazó bastante. Como o todo 
urbano que llego o lo montaña los 
zancudos, lo incomodidad, la húme¬ 


los Calderones hicimos el segundo 


dad y lo actividad física fuerte les 
hacen efecto. 
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Camilo estaba pálido, cerrado de 
barba, y se dejó crecer el pelo de 
tal manera que eso lo cambia¬ 
ba bastante; una persona que 
lo hubiese conocido en la ciudad 
echándose un discurso, y que lo 
viera en la montaña con uniforme 
Y las insignias del 6LN, fusil, con 
barba crecida y un rostro pálido, 
no le quedaba fácil identificarlo. 

Me acuerdo de una anécdota 
muy bonita y particular, es que 
allí en aquel campamento estu¬ 
vo el compañero Pedro Vásquez 
Pendón, dirigente del PCML (Par¬ 
tido comunista manásta leninis¬ 
ta), y para ese momento entien¬ 
do, que ya él había definido su 
estadía en el ejército Popular de 
Liberación, y subió a hablar con 
la dirigencia del 6LN. 

Pendón tenía dos días de estar 
allí en el campamento convivien¬ 
do con Camilo y no lo identifica¬ 
ba, entonces, Fabio antes de 
despedirlo le dijo: "Pedro, te voy 
a presentar un amigo", y llamó 
a Camilo; cuyo seudónimo era 
ñrgemiro. Sólo cuando estaban 
muY cerca el uno del otro, y Ca¬ 
milo se sonrió y lo miró, Pedro 
Vásquez lo reconoció y se fundie¬ 
ron en un abrazo; se emociona¬ 
ron ambos y se reconocieron, lo 
que muestra que Camilo había 
cambiado físicamente bastante, 
en un mes largo de vida guerri¬ 
llera. 


D6CÍP UST6D PHORñ QU6 CPMILO 
HIZO PRCSCNCIñ 6N PLGUNPS CPSPS 
D6 LOS CfiMPCSINOS, ¿CÓMO FU6 
CSO? 

ñun cuando nos esforzamos porque 
nadie supiera que ñrgemiro era Ca¬ 
milo, el que él se viera con los campe¬ 
sinos podía llevar a que lo identifica¬ 
ran. 6sa era una zona de colonización, 
la mayoría de los campesinos habían 
sido guerrilleros o colaboradores de 
las guerrillas liberales y tenían una 
estructura política; eran simpatizan¬ 
tes de la Revolución cubana, que por 
ese tiempo había impactado mucho 
en el país, y los campesinos no eran 
ajenos a eso, además el impacto de 
Camilo no se quedó en las ciudades, 
sino que también pegó en el campo, 
lo concreto es que el roce de Camilo 
con los campesinos hizo que algunos 
lo identificaran. 

Una vez una pareja de campesinos 
le dijo a Fabio, que ellos querían que 
Camilo los casara, porque aunque te¬ 
nían varios hijos, no eran casados. Fa¬ 
bio les dijo a los campesinos: "¿cómo 
así compañeros, de quién me hablan, 
por qué me preguntan por Camilo?", 
€1 campesino señalando a ñrgemi¬ 
ro le dijo: "yo se que él es el padre 
Camilo", ñnte tal evidencia, y por la 
confianza existente con el campesi¬ 
no, Fabio autorizó a Camilo, para que 
fuera a la casa de los campesinos y 
los casara. 
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Lo hizo sin mucha ritualidad. Re¬ 
cuerdo que para ese casamiento 
invitaron a otros campesinos, se 
hizo una reunioncita y Camilo hizo 
primero una charla de concientiza- 
ción, sobre la responsabilidad de 
ellos como pareja y la responsabi¬ 
lidad frente a los hijos, ñlguien le 
dijo que si tenía sotana, y Camilo 
le explicó que la vestimenta no era 
determinante, que lo más impor¬ 
tante era que él como sacerdote y 
los demás, contribuyeran a fortale¬ 
cer el compromiso y la unión de la 
pareja. 

Fue un acto que rompía con la ritua¬ 
lidad conocida de los demás matri¬ 
monios, pero conservando la sana 
costumbre de un compromiso, que 
debe asumirse con responsabili- 
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dad frente a la familia. €1 acto me 
pareció muy bonito, muy sencillo. 
Camilo reivindicaba que él seguía 
siendo por siempre un sacerdote, y 
en esta y en otras ocasiones siguió 
ejerciendo su sacerdocio, aún sien¬ 
do un guerrillero. 


COMO Lñ COSTUMBR6 €Rñ 6S- 
TñR UN MES €N CñDñ SITIO, T€R- 
MiNñDñ esñ esíñDÍñ dondc los 
C ñLD€RON€S V Vñ IBfi LLCGñNDO 
DICI6MI3R6, ¿CÓMO S6 MOVIÓ Lñ 
GUCRRILLñ V ñ DÓND6? 


61 campamento donde estábamos 
se llamó Rancho Tapias, por un 
par de peñas muy bonitas que ha¬ 
bía cerca, que parecían las tapias 
de una casa. De allí salimos por 
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el lomo del Cerro de los findes, y 
nos troslodomos los primeros dios 
de diciembre o un sitio, que lo lio- 
momos Roncho Morroño, por allí 
habían monadas de marranos de 
monte llamados Caretos, pero ade¬ 
más allí nos comimos un marrano 
muy grande, para celebrar las fies¬ 
tas navideñas. €n ese campamento 
posamos todo diciembre y parte de 
enero. 



Cuando ibo a llegar el 7 de enero, 
primer aniversario de la toma de 
Simacota, nuestro bautizo de fue¬ 
go, Camilo nos reunió o todos y nos 
hizo una charla; nos dijo que como 
dirigente popular y revolucionario, 
debía darle uno explicación al pue¬ 
blo colombiano, que estaba con 
angustia, averiguando qué había 


pasado con el Camilo que los había 
llamado a la lucha. 

Cntonces nos dijo: "yo soy un diri¬ 
gente popular, ohora soy un guerri¬ 
llero, no dejo de ser dirigente popu¬ 
lar, sino que sigo desde aquí siendo 
un dirigente, pero debo explicar a 
nuestro pueblo, por qué razón me 
he incorporado a las guerrillas del 
CLN". Cntonces hicimos un foro de 
aproximadamente una hora, sobre 
qué cosas había que decirle al pue¬ 
blo y al final nos dijo: "con lo que 
ustedes hon dicho, yo voy q ®scr¡- 
bir un documento para anunciar al 
pueblo, que estoy en la guerrilla 
del CLN". Luego Camilo nos leyó el 
texto, que se convertiría en su Pro¬ 
clama a los Colombianos, donde 
afirmó que se había incorporado al 
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CLN, porque en él encontró los mis¬ 
mos ideales del Frente Unido. 

Cn aquel campamento conmemo¬ 
ramos ese 7 de enero, el primer 
aniversario de la toma de Simacoto 
y la caída allí, en el combate, del 
primer guerrillero del CLN, nuestro 
querido Capitán Parmenio. V desde 
aquel sitio Camilo le anunció al país 
y al mundo sus razones pora alzar¬ 
se en armas. 

LR PROCLRMR LR CONOCIÓ CO¬ 
LOMBIA, CL 7 DC CNCRO, CN UN 
PCRIÓDICO LLAMADO CL CSPACIO. 
LA PROCLAMA IBA A ACOMPAÑADA 
CON UNAS FOTOS, ¿QUICN HIZO 
LAS FOTOS, CÓMO LAS TOMA¬ 
RON? 

Había un muchacho urbano, de 
acento valluno, que muchos años 
después supe que se llamaba Julio 
Portocarrero, cuyo nombre de gue¬ 
rra era Juanito, quien además de 
saber disparar su fusil, disparaba 
muy bien la cámara, él fue quien 
tomó una serie de fotos en ese 
campamento, que luego se con¬ 
vertirían en históricas. Allí aparece 
Camilo al lado de los dirigentes del 
CLN: Fabio Vásquez, Víctor Medina 
Morón, Luís José Solano Sepúlveda, 
Manuel Vásquez Castaño. 


¿CUÁNTO SC DCMORABAN CN CN- 
VIAR CSC MATCRIAL A BOGOTÁ? 

Calculo que unos tres días, porque 
había que sacar el material con un 
enlace campesino, que lo bajaba 
hasta €1 Centenario o donde llega¬ 
ba el carro, y en tres o cuatro horas 
ese carro estaba en Bucaramanga 
o en Barranca, allí se le entregaban 
las fotos a los responsables de la 
Red urbana, y ellos las llevaban a 
Bogotá, donde las reproducían y 
distribuían. 

¿QUC SC RCCUCRDA DC LA CCLC- 
BRACIÓN DC LA NAVIDAD V LA RC- 
CIBIDA DCL AÑO NUCVO? 

Allí pasamos el fin de año y como 
Manuel Vázquez era buen cocinero 
preparó natilla y buñuelos, comi¬ 
mos tamales y tomamos chicha. 
No había baile ni paseo ni se echa¬ 
ba pólvora ni se hacía pesebre. 
Camilo explicaba en charlas muy 
sencillas, que había costumbres de 
fin de año, que eran cultura colom¬ 
biana, y que en otros países de re¬ 
ligiones diferentes, las prácticas de 
fin de año eran diferentes. Camilo 
ligaba mucho lo cristiano a lo huma¬ 
nista y al servicio a los demás. 
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fll SER CAMILO UN SACERDOTE 
REVOLUCIONARIO V UN DIRIGENTE 
DE GRAN ESTATURA, ME IMAGINO 
OUE HACIA LOS COMPAÑEROS 
MÁS JÓVENES, CREARÍA CIERTAS 
DISTANCIAS, MIENTRAS CON LOS 
GUERRILLEROS DE EXTRACCIÓN 
URBANA, LA RELACIÓN FUE DISTIN¬ 
TA, ¿CÓMO FUE ESO? 

Camilo era un hombre con gran 
copocidod poro los relaciones hu¬ 
manos, podríamos decir que esta¬ 
blecía uno bueno relación con todo 
mundo. Cloro que se le facilitaban 
más los relociones con los compa¬ 
ñeros urbanos, que estaban en lo 
guerrilla, y con algunos de ellos 
que ya se conocía, como el coso de 
Hermidos Ruiz y Julio Cesar Cortes. 
Camilo ero odemás un gran peda¬ 
gogo, con ese acerbo rompía los 
distancias, él charlaba con lo gente 
de tú o tú. 


Camilo tomó muy o pecho, tal como 
también lo hizo Manuel Vásquez 
Castaño, lo toreo de olfobetizor o 
los compañeros que no sabían leer 
ni escribir, y elevar el nivel político, 
ideológico y cultural de todos los 
guerrilleros. Como buen maestro, 
no solamente enseñaba sino que 
se integraba humanamente con lo 
gente en el plano formal e informal, 
conversaba con quien fuero, ma¬ 
maba gallo, hocío chistes, se burla¬ 
ba él mismo de sus dificultades, ero 
buen consejero y muy buen amigo, 
de esos que don respuestas y so¬ 
luciones. 
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EN EL HORARIO DIARIO DEL CAM¬ 
PAMENTO, ¿OUÉ HORAS SE SACA¬ 
BAN PARA HACER ESOS ESTUDIOS? 
¿OUÉ NIVELES DE ESTUDIO SE ES¬ 
TABLECIERON? 

A las 5 de la moñona terminába¬ 
mos los ejercicios de colistenia, y ci 
partir de allí, si hobío café, se to¬ 
maba y s ¡ no hobío, iniciábamos 
el estudio, sentados sobre troncos 
de modero al oiré libre, con un ta¬ 
blero y tizo poro quien lo dirigía, 
hasta los 8 de lo moñona, cuando 
hacíamos lo formación regular poro 
recibir el desayuno. Por lo tarde se 
estudiaba de ó o los 8 de lo noche. 
Esto ero lo rutina semanal o excep¬ 
ción de los domingos. 

Hobíon temos diversos: alfabeti¬ 
zación, historio, formación político, 
culturo general, geografía, teoría 
militar y se dedicaba importan¬ 
tes sesiones o los relaciones de lo 
guerrilla con lo población. Lo vida 
guerrillero ero y sigue siendo uno 
escuela donde lo teoría y lo prácti¬ 
co se juntan. 


¿CAMILO ESTABLECIÓ ALGÚN TRA¬ 
BAJO DIRIGIDO A PULIR A LOS MÁS 
AVANZADOS? 

Camilo creó un grupo que se reu¬ 
nió después de los 8 de lo noche, 
sin interrumpir el sueño de los de¬ 
más, poro estudiar entre otros te¬ 
mos, idiomas y coyuntura del país. 
Se reunión Camilo, Fabio Vázquez, 
Julio César Cortes, Manuel Vásquez 
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Costoño, Julio Portocorrero, Hermi- 
dos Ruiz y Monuel Bernardo Osorio 
entre otros. 

USTED TENÍA 15 AÑOS DE EDAD, 
¿CÓMO HIZO PARA ENTERARSE DE 
LO QUE HACÍA ESE CLUB NOCTUR¬ 
NO? 

Así no hiciera porte de ese grupo, 
me llamaba mucho lo otención y 
como eso no ero secreto, oigo se 
filtraba o todo el grupo, odemás yo 
preguntaba mucho, distinguió bien 


lo que se debía preguntar y lo que 
no. Sin dudo lo místico que se nos 
fue inculcando, se juntaba con el 
interés de aprender y lo curiosidad 
de saber lo desconocido. 

He vivido de prisa la vida y esos 
oños fueron muy especióles. Codo 
que tenía oportunidad hablaba 
con Camilo y le pregunté mucho de 
Dios, de lo religión, de muchos co¬ 
sos, de lo político, él me preguntó 
bastante de mi familia, mi vincula¬ 
ción o lo guerrilla y de lo que yo sa¬ 
bio de Lo Violencia del 48. 
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Instrucción Militar y Preparativos para 

El Combate 



¿POR QUÉ CAMILO DCSARROLLÓ UNA R6LACIÓN MÁS CCRCANA CON US- 
T€D? 


V o era el único menor de edad que estaba en ese mo¬ 
mento v eso le llamo la atención, Camilo se interesó por 
saber, por qué me había vinculado a la guerrilla, yo le 
conté quién era mi padre, la situación de la violencia, lo 
que yo había vivido desde niño, mis tres años de escuela, 
los esfuerzos de Fabio para que yo estudiara y mi incorporación a 
la guerrilla. 


Le conté lo que sabio de lo violencia liberal-conservadora en los regiones 
de Son Vicente y Barrancabermeja, y en esos intercambios fuimos fun¬ 
dando uno reloción bonito, muy cercano, de muchos afectos, aprecio y 
confianzas. 
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Recién llegamos a Rancho marrano, 
donde pasamos la navidad, me lla¬ 
mó Fabio y me ordenó que asumie¬ 
ra un entrenamiento militar para 
Camilo; "ordene" le respondí, y Ca¬ 
milo se me acercó luego en un tono 
ceremonioso, y me dijo: "bueno 
Norberto, tu eres guerrillero, tienes 
capacidad, conoces muchos secre¬ 
tos de la vida guerrillera, yo soy tu 
alumno y me vas enseñar, me vas 
a orientar cómo son las cosas que 
tengo que hacer, voy a cumplir a 
cabalidad y a partir de ahora eres 
mi instructor". 




Vo tomé muy en serio esto y en una 
semana y media, le di a Camilo un 
resumen de la vida guerrillera: so¬ 
bre cómo se presta una guardia, 
cómo se hace una marcha guerrille¬ 
ra, cómo se elude un ataque a un 
campamento, cómo se elude una 
emboscada enemiga, cómo arras¬ 
trarse, mimetizarse y hacer una 
aproximación o un repliegue, cómo 
se actúa en una actividad combati¬ 
va, cómo se puede eliminar un cen¬ 
tinela enemigo, lo elemental de la 
supervivencia en la selva y cómo se 
manejan y se portan las armas. 
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Cn uno semana y media le di este 
entrenamiento básico a Camilo, ba¬ 
sado en los manuales disponibles y 
le presenté el informe a Fabio en 
presencia de Camilo, los dos reci¬ 
bimos palabras de estímulo por lo 
concluido. 

¿SC ñCUCFIDfi D€ ALGUNAS ANÉC¬ 
DOTAS SOBRC LO QU6 ÉL APRCN- 
DIÓ? 

He visto llegar o lo guerrilla, dos 
niveles de compañeros urbanos. 
Los que con facilidad asimilan la 
vida guerrillera, y a los que más les 
cuesta. Camilo está entre los que 
más les cuesta. 

€1 tenía muchas dificultades, no lo¬ 
graba cogerle el tiro a la vida del 
monte; se perdía con mucha facili¬ 
dad dentro del perímetro del cam¬ 
pamento, no se ubicaba donde 
quedaba cada lugar, como la coci¬ 
na, las letrinas, su propio dormito¬ 
rio, el sitio de estudio y el patio de 
formación, le costaba demasiado 
asimilar esto y sufría, en ocasiones 
se decía; "soy una maleta y un es¬ 
torbo a la hora de una pelea, no 
puedo". Todos le explicábamos que 
esas destrezas se lograban con el 
tiempo y que el aprendizaje ero 
lento. Camilo, quería eliminar sus 
dificultades en muy corto tiempo. 

Cuando él fue a hacer las primeras 
prácticas de tiro con arma corta, 
sentía preocupación porque le tem- 


tiembla lo mono". Lo tranquilizaba 
diciéndole que a todos nos tiembla 
la mano y hoy que practicar bas¬ 
tante paro mejorar, si estamos ner¬ 
viosos el problema aumento. Ad¬ 
quirir mucho práctica es el proceso 
de los grandes tiradores. 

61 tenía el gran sueño de ir a los Lla¬ 
nos orientales, de ser un buen jine¬ 
te combatiente, ero consciente que 
venía una lucho largo y difícil, para 
que la que tenía que capacitarse 
como buen soldado guerrillero. 

¿CÓMO CXPRCSA8A €L AFÁN POR 
IR AL COMBATÍ? 

Para ese tiempo vivíamos una situa¬ 
ción muy particular, las condiciones 
materiales eran demasiado preca¬ 
rias. La carencia de armamento era 
patética y aprendimos que las ar¬ 
mas las tenía el enemigo y para ar¬ 
marnos había que arrebatárselas. 

Todo guerrillero vivía el afán de ir 
al combate, de enfrentar al enemi¬ 
go y recuperar el armamento que 
necesitábamos para el combate, 
esa era una necesidad, una sed, un 
afán y para ello nos preparábamos 
todos los días física y psicológica¬ 
mente. €1 entrenamiento era inten¬ 
so. 

Cse afán de ir al combate, lo vivían 
todos los mandos, Camilo también, 
porque él también era un guerre¬ 
ro y tenía claro que la guerra era 
una cuestión de vida o muerte, él 



biaba el pulso y decía, "mire, así 
no le doy ni al mundo, porque me 
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era uno de los que más se afana¬ 
ba por vivir esa experiencia y nos 
lo comentaba con toda naturalidad, 
que aprender o combatir era parte 
del arte de la guerra y nos decío 
que debíamos capacitarnos paro 
resistir. 

Csta visión no ero sólo del €LN, 
también la vivían así los guerrilleros 
de las FARC y el CPL. 


¿QUÉ TARCAS POLÍTICO-MILITAROS 
SC INTCNTARON O SC RCALIZARON 
CN CSC MOMCNTO? 

La zona donde estábamos era 
patrullada por el ejército a raíz de 
las delaciones que se presentaron 
luego de la toma de Simacota, en- 




trabón las patrullas, recorrían las 
veredas y salían de nuevo. 

establecieron dos bases militares, 
una en el corregimiento de Vari- 
ma cerco de Barrancabermeja y 
otra en la vía o Son Vicente en la 
haciendo Cl Centenario. Cada una 
tenía, alrededor de 200 hombres y 
las patrullas se componían de uno 
o dos pelotones, coda uno de 30 
hombres. 


Cuando comenzó el año óó, el man¬ 
do guerrillero se propone emboscar 
la tropa enemiga en movimiento. 
Para ese tipo de combate teníamos 
capacidad teórica y muy poca prác¬ 
tica; nuestro armamento consistía 
en 8 fusiles, 5 carabinas, 20 esco¬ 
petas y algunas armas cortas. 
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Buscando el combate nos despla¬ 
zamos al área noroccidental, hacia 
Barrancabermeja. Nos distribuimos 
en tres grupos, de 12 hombres 
cada uno; un grupo salió al man¬ 
do de Luis José Solano Sepúlveda, 
otro ol mondo Manuel Vásquez 
Castaño, y el tercero salió ol mondo 
de Fobio Vásquez, poro encontrar¬ 
nos o dos dios de comino. Nos des¬ 
plazamos osí poro hacer más ágil el 
desplazamiento y poro ser menos 
detectados por el enemigo. 

Buscábamos los cabeceros del Río 
Fuego, allí hobío un apoyo muy 
grande de lo población, porque 
todo eso gente conocía o Luis José 
Solano Sepúlveda, él había sido el 
dirigente campesino de eso región, 
antes de lo formación de lo guerri¬ 
lla, y ahora se hobío crecido como 
dirigente guerrillero. 

Cstando muy cerco de Río Fuego, 
conocimos lo presencio de uno pa¬ 
trullo de 20 soldados que estaba 
durmiendo sin guardia y mantenía 
sin vigilando en uno coso campesi¬ 
no; se hizo lo inteligencia y esto ve¬ 
rifico lo presencio de lo patrullo en 
uno coso, donde hobío uno parejo 
de campesinos con 4 niños, Se des¬ 
cartó realizar esto acción, porque 
bajo ninguno circunstancio podio 
morir lo población civil ni ponerse 
en inminente peligro. 



¿CONTINUARON BUSCANDO OTRO 
OBJ6TIVO PARA ATACAR? 

De allí nos retiramos sin ser detec¬ 
tados por el enemigo y marchamos 
ó horas, hosto un sitio ol que deno¬ 
minamos Roncho polígono, porque 
se hizo entrenamiento en un polígo¬ 
no de tiro. 

Allí estuvimos unos 20 dios, espe¬ 
rando o ver si entrabo alguno pa¬ 
trullo, como no entró ninguno, nos 
volvimos o cruzar el Cerro de los 
Andes hocio los lodos del Riosucio, 
hosto unos tres horas o pie de don¬ 
de Camilo hobío llegado o lo guerri¬ 
lla el posado Octubre. 

€n ese campamento se tuvo in¬ 
formación que hobío uno patrullo 
por los cabeceros del Riosucio, y lo 
quebrado Lo Pitóla, entonces nos 
propusimos emboscar esa patrulla, 
cuando regresara o su base en €1 
Centenario. 

Nos acampamos con mucho sigilo 
en un lugar discreto y de allí soli¬ 
mos 5 compañeros ol mondo de 
Fobio poro escoger el sitio de lo 
emboscado. Con cuidado que na¬ 
die nos detectara, escogimos un lu¬ 
gar poro lo emboscado y otro muy 
cercano poro dormir en lo noche, 
si fuero necesario esperar varios 
dios, mientras lo patrullo retorna¬ 
ba o su base. Allí dolorosamente 
caería Camilo, con cinco compañe¬ 
ros más, en lo moñona del 15 de 
Febrero de 1966. 
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* I 


Plan para la Emboscada de 

Patio Cemento 


¿CÓMO S€ LLAMABA 6L SITIO DOND6 S6 UBICÓ LA GU6RRILLA, PARA 
BUSCAR INFORMACIÓN V HACCR LOS PR6PARATIVOS PARA BUSCAR OTRO 
COMBAT6 CON €L 6J6RCITO? 



se campamento lo terminamos llamando Campo Pulido, 
porque ohí cerco estaban unos campesinos de apellido 
Pulido, quienes nos dieron lo información necesario de lo 
tropo que había en el área, entre ellos uno patrullo que 
estaba por los cabeceros del Riosucio. 


Allí nos mantuvimos con mucho disciplino, sin salir o ninguno porte, Los 
mondos calcularon que lo patrullo bajaría por el camino al Centenario, por¬ 
que no tenía otra ruta de salida. 0 grueso del grupo se quedó en Campo 
Pulido, y una comisión de cinco compañeros al mando de Fabio, solimos a 
buscar el sitio de la emboscada. 
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CAPITULO IV 



0 sitio seleccionado fue donde el iba a quedar cada compañero, así 

camino que venía de la finca La como el grupo de contención. 


Loma, se pega río; se buscó ese si¬ 
tio, porque las condiciones se consi¬ 
deraban favorables para hacer allí 
la emboscada. €se lugar garantiza¬ 
ba, si teníamos que esperar varios 
días de acuerdo al tiempo que de¬ 
morara el ejército enemigo en ba¬ 
jar. Allí había agua y quedábamos 
ocultos para garantizar la sorpresa. 


Tres compañeros buscamos a unos 
200 metros arriba del camino en lí¬ 
nea perpendicular, un sitio junto a 
un caño pequeño, donde podíamos 
dormir en los noches si nos demo¬ 
rábamos allí. 

Luego de hecha esa exploración, 
nos regresamos y se hicieron los 


Fabio personalmente hizo la distri¬ 
bución sobre el terreno del personal 
en la emboscada, ubicando dónde 


alistamientos del traslado de todo 
el personal para este sitio llamado 
Patio Cemento, el cual se hizo en 



1 



tres grupos poro que todo 
se hiciera con más sigilo y 
que el enemigo no fuera o 
detectarnos. €sto fue en 
los primeros dios de febre¬ 
ro de 1966. 

¿CUÁNTO TICMPO S€ GAS¬ 
TABAN DCSDC €1 CAMPA- 
MCNTO AL SITIO CSCOGI- 
DO PARA LA CMBOSCADA? 

Creo que uno hora, ero el 
tiempo que uno gastaba 
a pie y en desplazamiento 
guerrillero del campamen¬ 
to al sitio de la embosca. 
Más o menos unos 4 kiló¬ 
metros por elevación, esa 


era la distancia de Campo Pulido al sitio de 
la emboscada. 

¿QU€ TICMPO CXISTC DCL SITIO D€ LA CM¬ 
BOSCADA A LA BASC DCL CCNTCNARIO, QUC 
CRA CL PUNTO FINAL DCL RCCORRIDO QUC 
LLCVABA LA PATRULLA? 

Alrededor de una hora y media. 


¿CUÁNTO DCBICRON CSPCRAR CN LA CM¬ 
BOSCADA? 

Fue una espera larga, alrededor de una 
semana o un poco más. Recuerdo que y° 
estábamos demasiado cansados y pensan¬ 
do en levantar la emboscada, si la tropa no 
pasaba. 
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¿QUC MCCANISMO DC AVISO TC- 
NÍAN PARA CONOCCR LA APROXI¬ 
MACIÓN DC LA PATRULLA? 

Cn ese momento no existía ningún 
sistema de comunicaciones técni¬ 
cos como ahora, entonces todo se 
hacía con correos humanos. Todos 
los días a las 4 AM salía del sitio 
de la emboscada, por el camino 
por donde debía bajar lo patru¬ 
lla enemiga, un compañero que a 
unos 40 minutos tenía un puesto 
de observación sobre la casa de la 
finca de La Loma, por donde debía 
pasar la tropa antes de llegar a la 
emboscada. Csa finco era de Luís 
Fernando Parada, persona amiga 
de nosotros, pero que para el caso 
no sabía nada de nuestros planes. 

A unos 100 metros de la casa, es¬ 
taba nuestro informante con la mi¬ 
sión de avisar cuando el enemigo 
pasara por allí con rumbo a la em¬ 
boscada. él debía correr para ga¬ 
nar tiempo y avisarnos del avance 
enemigo, como efectivamente ocu¬ 
rrió el 15 de Febrero de 1966, día 
de la emboscada, a eso de las 9 de 
la mañana. 

Después se supo oue no había 

UNA PATRULLA, SINO DOS, ¿CÓMO 

Fue eso? 

Nosotros obtuvimos la información 
que la patrulla era de más o menos 
de unos 30 o 40 soldados y esta¬ 


ba por las cabeceras del Riosucio. 
Resulta que hubo dos contingencias 
que complicaron los cosas. 

Una primera contingencia es que 
no era una sino dos patrullas, cada 
patrulla, estaba compuesta por 40 
soldados y en la finca de La Loma 
se juntaron, la que estaba por ca¬ 
beceras del Riosucio y otra que es¬ 
taba por cabeceras de la quebrada 
La Pítala. 

La otra contingencia desfavorable 
es que un par de minutos antes 
que la tropa se dispusiera a rei¬ 
niciar la marcha hacia la Base del 
Centenario, pasó un campesino, de 
los que normalmente iban a mercar 
a la bodega del Centenario y ©n 
el momento en el que el campesi¬ 
no pasó, el oficial comandante de 
las patrullas supuso que el centi¬ 
nela que tenían, no iba a permitir 
que el campesino se fuera delante 
de ellos. €ste control es normal en 
condiciones de orden público. Pero 
cuando se dio cuenta que el cam¬ 
pesino se había ido, el comandante 
enemigo se preocupó y les dijo a 
los soldados, que muy posiblemen¬ 
te ese campesino era un espía de 
la guerrilla y se había ido a pasar la 
información de su presencia. 

Por ello el plan de seguridad que 
hasta ahí tenía la tropa, que era 
relativamente de baja guardia, el 
oficial lo reforzó y de allí en ade¬ 
lante iban muy alerta; en vez de ir 
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un soldado codo 15 metros, tal como 
lo calculábamos, iban por parejas con 
distancia de 10 metros una de otra. 

Nosotros esperábamos que entraron a 
la emboscada, 4 soldados, pero en¬ 
traron mas de 10, y esa fue una de las 
grandes dificultades operativas, que 
hizo que la victoria que pensábamos 
obtener, se convirtiera en un revés, ya 
que al área de lo emboscada entraron 
más del doble de la tropo, que estába¬ 
mos esperando y eso lo complicó todo. 


¿€L QUE ESTABA OBSERVANDO NO 
SE DIO CUENTA QUE HABÍA LLEGADO 
MÁS TROPA A LA FINCA? 

No lo advirtió porque la visibilidad no 
se lo permitía, por ello pasó el parte 
normal de que ya lo tropa salía de la 
casa. 

Nosotros en la emboscada nos dimos 
cuenta que el campesino pasó, pero 
era lo normal, todos los días subían o 
bajaban. 


¿CÓMO COCINABAN DURANTE EL 
TIEMPO QUE ESTUVIERON EMBOSCA¬ 
DOS? 



Cuando amanece uno ya está en las 
posiciones de la emboscado y allí 
permanece hasta que se oscurece, y 
durante ese tiempo nadie hace ruido 
absolutamente y se guardón todos las 
medidas de seguridad: no se fuma, 
nadie se ausenta del puesto que le 
corresponde, todo mundo está quie¬ 


to, en absoluto silencio y ci lo 
espera del combate, porque 
no se sabe en qué momento 
llegue. Pero además porque 
si pasa cualquier persona y se 
está haciendo bulla se delata lo 
emboscada. 

Pora cocinar lo hacíamos a las 
8 o 9 de la noche, después que 
ya levantábamos la emboscada 
Y nos retirábamos al lugar de¬ 
signado, allí se recogía el agua 
para la comido y cocinábamos. 
Lo comido era o eso de las 9 de 
la noche, luego de ello el grueso 
del personal descansaba, sólo 
dos guardias que se relevaban 
cada dos horas, permanecían 
alerta y dos rancheros cocina¬ 
ban el desayuno y el almuerzo 
del día siguiente. 

A las 4 de la mañana nos le¬ 
vantábamos, desayunábamos 
a las 4 y media, y a las 5 ya 
estábamos emboscados; lo que 
llevábamos ya cocinado para el 
almuerzo, al medio día, nos lo 
comíamos en el sitio de la em¬ 
boscada y de nuevo a las 7 y 
media de la noche nos volvía¬ 
mos a retirar. 


¿QUÉ ERA LA COMIDA? 

Vuca, plátano, algún par de la¬ 
tas de sardinas y salchichas, 
que conseguíamos por interme¬ 
dio de los campesinos y algo de 
dulce, muy poco. En toda sitúa- 
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ción operativa la comida es escasa 
y en ese tiempo por las limitacio¬ 
nes económicas, la hacían más. Con 
eso, resistimos hasta que terminó 
la emboscada. 


¿ERA UNA ÉPOCA SECA? ¿HACÍA 
MUCHO CALOR? 


¿NO TENÍAN TOLDILLOS PARA 
DORMIR? 

No, porque solamente lo que ha¬ 
bíamos llevado para dormir era un 
pedazo de plástico y sobre él dor¬ 
míamos. No llevábamos ropo paro 
cambiarnos ni nada, porque o una 
emboscada se llevo lo que uno tie¬ 
ne encima y el armamento. 



Si, era seca, pero el terreno ahí es 
fresco. Era una temperatura agra¬ 
dable, como el clima de Bucara- 
mango. El principal problema que 
teníamos, era los zancudos, porque 
había muchos. 


Por la noche había un bichito que 
llamamos palomilla, que es muy 
pequeñito de alas transparen¬ 
tes, no teníamos repelente y 
es imposible evitarlo porque 
pica por todas partes, cuan¬ 
do pica deja una manchita 
roja, que produce ardor y 
es difícil aguantar las ga¬ 
nas de rascarse; todos 
estábamos con brote, 
picados por todas par¬ 
tes. Recuerdo el rostro 
de Camilo y los demás 
compañeros urbanos, 
como ellos tenían la 
piel más delicada, las 
palomillas habían hecho 
estragos en su cara y sus 
brazos. 


¿CÓMO TOMABAN AGUA EN EL 
DÍA? 

Cada uno llevaba uno o dos litros 
de aguo, esa ero la porción indi¬ 
vidual. Eran botellas de vidrio, no 
había plástico cuando eso. 




¿QUC CANTIDAD D€ GUCRRILLA CS- 
TA6A CM80SCADA V COMO CSTA- 
BAN DISTRIBUIDOS? 

Alrededor de 30 componeros, divi¬ 
didos en tres grupos. €n uno em¬ 
boscada se coloco el grupo de con¬ 
tención por el lodo de donde viene 
el enemigo, por el lodo contrario se 
coloco un grupo de seguridad de 
2 o 3 combatientes, o uno distancio 
de 150 metros aproximadamente y 
en el centro de estos dos grupos se 
distribuye el grueso del personal. 

¿CUÁL CRA LA TÁCTICA? 

€1 plan ero que los cuatro o cinco 
primeros soldados que entraban a 
la emboscada, debían ser aniqui¬ 
lados y separados del grupo de 
soldados que los seguía para así 
recuperar el armamento de estos 
primeros 5 soldados la maniobra 
de aniquilamiento de los primeros 
5 soldados lo hacía el 50 por ciento 
del personal, el otro 50 por cuento 
era el grupo de contención. 

€1 grupo de contención es el que 
se encarga de impedir el avance 
enemigo mientras se recupera el 
armamento y se inicia el repliegue. 
Se calculaba entre tres y cinco mi¬ 
nutos el tiempo de duración de la 
emboscada; ese era el plan en Pa¬ 
tio Cemento. 


¿6L ARMAMCNTO D€ LA GUCRRILLA 
INCLUÍA CXPLOSIVOS? 

No, allí no se utilizaron explosivos 
porque no los teníamos. 

¿QUC FUSIL6RÍA TCNÍAN? 

Nosotros teníamos 5 o ó fusiles, al¬ 
gunas carabinas MI, pero el grue¬ 
so del armamento nuestro eran 
escopetas y algunas armas cortas 
muy deficientes por cierto. 

Los soldados enemigos tenían fusi¬ 
les punto 30 de repetición de fabri¬ 
cación belgas y fusiles ametralla¬ 
dora de apoYO. 

¿CÓMO CRA LA COMUNICACIÓN 
CNTRC LOS GRUPOS CN QUC CSTA- 
BA SUBDIVIDIDA LA GUCRRILLA? 

Se utilizaba un bejuco, que estaba 
ininterrumpido entre persona y per¬ 
sona, estaba amarrado a la mono 
derecha de cada uno mediante un 
bozal, de tal manera que cualquier 
movimiento uno lo sentía y ense¬ 
guida ese mismo movimiento lo 
iba haciendo para avisarle al resto. 
Las señas eran, un tirón del bejuco 
significaba que venía el enemigo, 
dos tirones quería decir que venía 
civiles. 
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¿QUC DISTANCIA HABÍA CNTRC LA CONTCNCIÓN V LA CABCZA DC LA CM- 
BOSCADA DCSDC DONDC SC INICIABA CL FUCGO? 

Unos 150 metros. 
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Camilo Cae en 

Combate 


¿ñ QUÉ HORAS INICIÓ EL FUEGO? 


ñ lcis 9 de Iq mañana, se generalizó el combate, y ci ®so de 
las 9 y 10 minutos yci había una situación muy difícil, por¬ 
que había caído Camilo; la tropa que esperábamos eran 
30 o 40 soldados, pero llegaron entre 80 y 100. Ellos 
maniobraron y sobrepasaron por la parte de encima al 
grupo de contención lo que nos colocó en una posición muy desven¬ 
tajosa porque nos contra emboscó y nos colocó contra el río. 


¿QUIÉN TENÍA QUE HACER EL PRIMER DISPARO? 

Quien abrió fuego fue Fabio, el sitio donde él estobo se le facilitaba tirarle 
de frente al ejército, porque hobío un tronco grueso que lo protegía. Cuan¬ 
do el ejército entró a la emboscada, Fabio se colocó en la orilla del cami- 


CAPITULO V 


no, detrás del tronco desde donde 
disparó a dos metros del primer 
soldad. Los dos primeros soldados 
murieron en el acto. 

¿LA POSICIÓN SUVA A CUÁNTO ES¬ 
TABA DE FABIO? 

A unos 30 metros, de donde se 
abrió fuego. 


El tercer soldado fue quien quedó 
ileso, pues brincó del camino para 
abajo se atrincheró y tenía visibili¬ 
dad para cubrir el camino desde el 
sitio donde estaba Fabio hasta el 
sitio donde yo estaba; nosotros no 
podíamos verlo a él. Este soldado 
fue el que hizo todo el daño. 

¿CUÁL ERA LA FUNCIÓN DE CAMI¬ 
LO? 


¿V LA DE CAMILO? Camilo estaba en el grupo de los 

Camilo estaba a unos 12 metros de ^ c o m P Q ñeros que teníamos la 
Fabio misión de recuperar el armamento 
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cuando se gritara la voz indicada 
pora hacerlo. 

Pero ¿qué pasó? Fabio no grito la 
voz para ir a recuperar armamento, 
sin embargo apenas se silenció un 
poco los disparos, el personal en¬ 
cargado de recuperar se lanzó al 
camino pensando que ya se había 
dado la voz. Entonces bajó Camilo y 
bajaron otros compañeros, la mitad 
del personal que estaba en la em¬ 
boscada comenzó a aproximarse al 
camino, en ese momento se comen¬ 
zaron a producir los muertos. 

Camilo dio la voz para indicar que 
estaba herido, de inmediato fueron 
a cubrirlo dos compañeros y mue¬ 
ren junto a Camilo tratando de reti¬ 
rarlo de la linea de fuego. 


¿ñNT€S Vñ HABÍAN CAÍDO OTROS 
COMPAÑERO? 


Si, habían caído dos compañero del 
grupo de contención. 

A Fabio, en el primer rafagazo que 
lanzó, se le trabó su metralleta 
Madsen, y en ese momento recibe 
un tiro en una mano y otro a sedal 
en la cabeza; herido trataba de pe¬ 
dir refuerzos, pero en medio de la 
confusión tampoco se le entendía. 


I 


Muy junto a donde coyó Camilo, 
quedan muertos dos compañeros 
más, a 20 metros sobre el camino 
por donde penetró la tropa enemi¬ 
ga cayó muerto Manuel Bernardo 


Osorio para un total de seis com¬ 
pañeros incluyendo a Camilo. 


¿€N CUÁNTO TIEMPO OCURRIÓ 
TODO ESTO? 

En unos 10 minutos minutos yo es¬ 
taba creada esta situación. 


¿QUÉ ÓRDENES IMPARTIÓ EL MAN¬ 
DO? 

Los gritos que lanzaba Fabio y los 
otros compañeros, no se escucha¬ 
ban con claridad, todo se confun¬ 
día: los disparos del ejército que 
estaba muy cerca en la parte alta 
de nosotros, el ruido del río y la 
intensidad de los disparos. Víctor 
Medina, encargado de gritar la 
voz de repliegue para el grupo de 
protección, coordinando este mo¬ 
mento con Fabio, dio esta orden 
sin dicha coordinación y el personal 
se levantó de sus puestos de com¬ 
bate antes de lo indicado, así las 
cosas todos los nuestros quedaron 
amontonados en un área demacra¬ 
do pequeña y muy desventajosa; 
en esas complejas circunstancias 
no quedaba otra alternativa que 
replegarnos. En esas dificultades 
unos compañeros gritaban que ha¬ 
bía que recuperar el cadáver de Ca¬ 
milo y otros decían que pretenderlo 
era una locura, en esas circunstan¬ 
cias Fabio da la orden de retirada. 
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¿EN QUÉ TERMINÓ EL DEBATE SO¬ 
BRE LA RECUPERACIÓN DEL CADÁ¬ 
VER DE CAMILO? 

La discusión era sobre cómo se 
podía aniquilar al soldado, que 
impedía acercarse a recoger el ca¬ 
dáver de Camilo. En ese momento 
el enemigo estaban prácticamente 
a 30 o 40 por arriba, rafagueando 
con un fusil ametralladora FA, fue 
entonces el enemigo quien acabó 
la discusión y se inicio el repliegue. 


¿QUÉ HICIERON PARA SALIR DE 
ESTA ENCERRONA? 

Quedamos partidos en dos grupos: 
un poco mas de 20 compañeros 
amontonados donde se abrió fue¬ 




go, con Fabio Manuel Vósquez y 
Víctor Medina como mandos. 


A unos 40 metros Hermidas Ruíz, 
otro compañero y yo, auxiliábamos 
un herido con un tiro en un codo 
que además le penetró un pulmón. 
Mientras donde estaba el grueso 
del personal definían el que hacer, 
nosotros estábamos cortando un 
pedazo de palo para poner la ha¬ 
maca y llevar el herido. 


El grupo mas numeroso se replegó, 
cruzando el río, cuando nosotros 
intentamos hacer esa maniobra, ya 
el ejército había tomado la posición 
donde estaban nuestros compañe¬ 
ros decidiendo que hacer, entonces 
nos tocó salimos por detrás, por 
donde venía el ejército. Una circuns- 


t? 
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tanda favorable nos ayudó; una 
porte del enemigo avanzó y otra 
se quedó atrás entonces nosotros 
por esa abertura no salimos. 

Nuestro repliegue se da en direc¬ 
ción contraria al río, en una línea de 
avance perpendicular con dirección 
a Filo de Oro, Csta era una vía com¬ 
plementaria que se concibió en el 
plan de repliegue. 

€1 grupo mas numeroso se dio 
cuenta que nosotros faltábamos, 
cuando cruzaron el río, la confusión 
fue muy grande porque pensaron 
que a nosotros nos habían aniquila¬ 
do, porque nadie se dio cuenta que 
nosotros estábamos a la orilla del 
camino tratando de sacar el herido. 

¿CÓMO HICIERON PñRR CONTflC- 
TñRS€ CON €1GFIUPO D€ FflBIO? 

Nos demoramos ó días en volver¬ 
nos a reencontrar. Tan pronto no¬ 
sotros llegamos al sitio de Filo de 
Oro, localizado a dos horas del sitio 


de la emboscada, nos contactamos 
con los campesinos y con ellos mon¬ 
damos uno corta poro Fabio donde 
le informábamos lo situación nues¬ 
tro. Un grupo de campesinos, nos 
auxiliaron y nos llevaron por tro¬ 
chos hosto el campamento donde 
estaba el grueso del personal. 

¿cómo se nevó ei cjcrcito ei 
crdávcr De amo? 

Cuando nosotros nos íbamos re¬ 
plegando, yo estaban sobrevolan¬ 
do los helicópteros. Después de lo 
emboscado, como eso estobo ton 
cerco o lo base de 6 Centenario, en 
cuestión de horas en helicópteros, 
se multiplicó lo tropo en el sitio de 
lo emboscado recogieron el cadá¬ 
ver de Camilo y los cadáveres de 
los 4 compañeros. €1 quinto com¬ 
pañero, ñlfonso Millón, nosotros lo 
recuperamos después, con los cam¬ 
pesinos, porque o él no lo encontró 
el ejército. 
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Evaluación y 

Enseñanzas 


¿CÓMO ERA EL AMBIENTE €N Lñ GUERRILLA AL MOMENTO INICIAR LA EVA¬ 
LUACIÓN DE PATIO CEMENTO? 



reí un ambiente muy difícil, de mucha tristeza y angustia, 
debido al golpe recibido. Era el primer golpe político du¬ 
rísimo, recibido por lo muerte de Camilo, pero además 
habíamos perdido ó compañeros muy valiosos en el com¬ 
bate. 


Junto o Camilo murieron hombres de lo tollo de Domingo Leal Leal, vete¬ 
rano de los guerrillas liberóles y un soporte de nuestro nociente fuerzo. 
Habíamos perdido también o Alfonso Millón alguien muy querido y de las 
mejores proyecciones como conductor y cuadro revolucionario. Ramiro Pla¬ 
to ero un hijo de esa región. Manuel Bernardo Osorio, un locutor de la 
emisora La Voz de Bogotá y el primer militante urbano que cayó en com- 
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CAPITULO VI 



bate en la guerrilla, Carlos Viviescas 
era un menor de edad y eso era de 
particular impacto a nuestra sensi¬ 
bilidad revolucionaria. 

En todo caso la muerte de los lu¬ 
chadores ha sido siempre de las co¬ 
sas más duras en la guerra, y por 
tanto ese golpe se analizaba como 
demasiado fuerte para la organiza¬ 
ción. 

Desde lo más hondo de lo humano, 
muchos sentimos que con Camilo se 
nos había ido el maestro, el herma¬ 


no, el amigo o incluso el papá, eso 
fue Camilo para muchos guerrille¬ 
ros. 

El golpe moral y político por la caí¬ 
da de Camilo, y el golpe militar por 
la pérdida de ó compañeros desta¬ 
cados que quedaron en la embos¬ 
cada de Patio Cemento, ensombre¬ 
cía la realidad, sólo que ante ello 
teníamos claro, que era parte de 
los retos de la lucha, por lo que sus 
partidas se convirtieron en fuerza y 
compromiso para seguir adelante. 
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¿QUIÉN6S FUERON LOS QU€ MÁS 
PñRTICIPñRON €N €STfl €VfiLUfi- 
CIÓN? 

Los mondos, Fobio y Monuel Vós- 
quez, Víctor Medina, Hermidos Ruiz, 
Julio Cesar Cortés, quien práctica¬ 
mente se incorporó cuando llegó 
al sitio de lo emboscado, venía del 
Frente Unido. Cllos tenían más ca¬ 
pacidad para entender las dimen¬ 
siones políticas del golpe y la situa¬ 
ción o que nos enfrentábamos. 

Los demás compañeros analizá¬ 
bamos cosas más particulares, 
mas operativas y tácticas, ellos con 
más propiedad y profundidad va¬ 
loraban la situación, ñl final todos 
entendimos más cabalmente las 
cosas. 


¿CUÁL6S FU6RON LOS ÉNFASIS fiL 
6VRLURR DCSRCieRTOS V 6RRO- 
R€S? 


Se consideró que el golpe era fru¬ 
to de una circunstancia particulares 
de la guerra y de las devalanceda 
correlación de fuerzas, a su vez de 
errores que se habían cometido. 



Uno de los errores principales fue 
que había fallado la inteligencia, 
porque nosotros esperamos 30 o 
40 soldados en la patrullo y entra¬ 
ron dos patrullas de 40 o 50 solda¬ 
dos, esa duplicación del enemigo, 
cambió de manera brusca y sustan¬ 
cial las circunstancias del combate, 
de manera que ese fue uno de los 


errores que se analizó con mucha 
profundidad. 

Un segundo error fue la falta de 
previsión en las características del 
terreno, pues desde las posiciones 
de la emboscada se veían bien los 
soldados caminando, pero cuando 
estos se tendían no los veíamos. 

Calculamos que en los primeros 
disparos y en segundos, daríamos 
de baja a los 4 o 5 soldados que 
entraban a la emboscada, en la 
práctica esos 4 o 5 se duplicaron 
Y unos 5 quedaron vivos, uno de 
ellos fue el que nos hizo todas las 
bajas, los demás, por fortuna sa¬ 
lieron corriendo; donde todos ellos 
se hubiesen enfrentado, nuestros 
muertos habrían sido más numero¬ 
sos. Cotonees el follaje y los carac¬ 
terísticas del terreno fueron causas 
operativas de la situación que se 
nos presentó. 

Otra falla que se analizaba era que 
nadie de los que bajamos al cami¬ 
no lo hicimos porque hubiésemos 
escuchado la voz de mando para 
ir a la recuperación de armamen¬ 
to, sino que en medio de los tiros, 
cuando vimos al primer compañero 
que bajó al camino, supusimos que 
él había escuchado la orden y los 
otros nos lanzamos rápido, pensan¬ 
do que si no actuábamos con rapi¬ 
dez podíamos perder el objetivo de 
recuperar el armamento enemigo. 

€n la realidad el ruido del río, del 
tiroteo cerrado, no permitió que las 
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voces se oyeran. Fabio realmente 
que fue el que comprendió primero 
la gravedad de la situación, nunca 
dio la orden de recuperación, sino 
la voz de herido y sin embargo to¬ 
dos nos lanzamos ol camino a recu¬ 
perar el armamento, sin tener cloro 
lo grave de la situación. 


estaban cerca de él, con lo que 
quedamos sin quien contuviera a 
la tropo, que avanzaba buscando 
contro emboscarnos. €so a nivel 
militar, fue un error gravísimo que 
afortunadamente no causó más 
consecuencias, porque el enemigo 
no encontró resistencia pasados 
unos minutos del combate. 


¿QUIÉN DIO LR VOZ D€ RCTIRñDñ? 

€se fue otro error que se analizó; 
el mando más criticado fue Víctor 
Medina Morón, porque él tenía la 
orientación de gritar la voz de re¬ 
pliegue, una vez coordinara con 
Fabio, como primer mando, pero 
Medina sin tener esto en cuenta, 
dio la voz de retirar al grupo de 
contención y o los compañeros que 
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¿QUÉ RCI6RTO D6JÓ €ST€ fiTfi- 
QU€? 


fi pesar de los errores recuperamos 
5 fusiles del ejército y éste tuvo 5 
muertos. Dos fusiles recuperados 
fueron de soldados que salieron co¬ 
rriendo. €s claro que los logros son 
pocos, comparados con las graves 
pérdidas y por esto, la emboscada 
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de Patio Cemento ho quedado en 
nuestro historia como uno de los re¬ 
veces más fuertes. 

ñun osí, cuando los derrotas se 
asimilan, se convierten en grandes 
enseñanzas. 


¿Lñ PCRDIDA D€ CAMILO CÓMO S€ 
VALORÓ? 

Los compañeros que más profun¬ 
dizaron sobre los alcances de esto 
pérdida fueron como yo decío, los 
mondos y los compañeros urba¬ 
nos; ellos analizaron lo dimensión 
político de Camilo, sus perspectivas 
como dirigente y lo contradicción 
entre Camilo ir o lo montaña, por 
considerar que allí había más segu¬ 
ridad poro conducir lo lucho revolu¬ 
cionarlo, y haber caído demasiado 
temprano. 

Se valoró que poro el Frente Unido 
lo situación ¡ba o ser extremada¬ 
mente grave, porque ol perder el 
líder sin aún tener uno consolida¬ 
ción del movimiento, ibo o producir 
uno situación muy difícil, como efec¬ 
tivamente ocurrió. Csto lo hablaron 
más ampliamente Manuel Vázquez 
y Hermldos Rulz. 


¿HUBO CXPRCSIONCS DC DCSMO- 
RALIZACIÓN? 


i"*' 


Se presentó el coso de Gil Barra¬ 
gán quien se incorporó o lo guerrilla 
ol mismo tiempo que Camilo. Cste 



Mis Recuerdos de Camilo 

Cte. Nicolás Rodríguez Bautista 


muchacho después de lo evalua¬ 
ción dejó uno carta diciendo que él 
se Ibo porque el golpe de lo muer¬ 
te de Camilo ero demasiado fuerte, 
que lo organización no ero capaz 
de continuar, que hobío perdido su 
líder y que estaba convencido que 
lo organización fracasaría en el in¬ 
tento; él se desertó robándose un 
revolver. 

Cso es uno muestro dora de al¬ 
guien que o raíz del golpe se des¬ 
moralizo, no hoy dudo que otros 
compañeros también sentimos que 
el golpe hobío sido muy fuerte, 
pero no tonto como poro traicionar 
renegar o perder lo perspectiva. 
Cste coso concreto demuestro el 
impacto de lo pérdida de Camilo y 
de lo muerte de los seis compañe¬ 
ros en Patio Cemento. 


LOS PRINCIPALCS MANDOS, ¿LC 
DABAN MORAL A LA TROPA GUC- 
RRILLCRA? 

Sin dudo fue muy importante que 
ellos le dieron fuerzo moral o lo 
gente, nos ampliaron que eran 
golpes que recibíamos en lo gue¬ 
rra, que lo lucho continuaba, que 
seguíamos adelante, y que esto 
ero un golpe muY duro, pero que 
el compromiso debíamos redoblar¬ 
lo y seguir adelante. Cn ese sentido 
ellos jugaron un popel muy impor¬ 
tante en lo morolizoción de lo fuer¬ 
zo y en lo perspectiva, que después 
se mantuvo en reafirmar el compro- 
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miso poro seguir odelonte. Comilo 
nos decío, "tiene que ser lo fuerzo 
que nos sigo fortaleciendo nuestros 
convicciones". 


¿CRA UN DCBCR DCL MANDO DAR 
CJCMPLO C IR DC PRIMCRO AL 
COMBATC? 

Cn lo evaluación hubo dos aconte¬ 
cimientos de tipo político: primero, 
fue lo preocupación de los mon¬ 
dos poro analizar los errores con 
sentido autocrítico, y segundo, lo 
reofirmoción hecho sobre que los 
mondos debían dor ejemplo, allí 
se analizó como uno actitud muy 
destocado de Fobio, porque fue 
él quien abrió fuego y enfrentó al 
enemigo con mucho arrojo, también 
se analizó lo circunstancio negativo 
de que o él se le trabó lo metralle¬ 
ta, quedó desarmado y herido en 
uno mano, sin embargo se mantu¬ 
vo siempre pendiente de lo situa¬ 
ción y orientando el personal. 

También se analizó lo actitud desto¬ 
cado del comandante Manuel Vás- 
quez Castaño y de Antonio, quienes 
jugaron un popel importante en un 
momento difícil, cuando hubo que 
decidir entre replegarse o rescatar 
el cadáver de Camilo, se concluyó 
que hobío sido acertado replegar¬ 
se, porque si no lo hubiéramos he¬ 
cho, lo situación hubiera sido mucho 
más grave. 

Se reafirmó allí, que los mondos te¬ 
nían lo obligación de estar ol frente 




de lo conducción militar, lo que In¬ 
cluía conducir en directo los opera¬ 
ciones y asumir los riesgos que ello 
significo, como porte del costo que 
hoy que pogor en el aprendizaje y 
desarrollo guerrillero. 


HOV, MCDIO SIGLO DCSPUCS, 
ALCJADOS €STOS HCCHOS CN LA 
HISTORIA, ¿USTCD TICNC OTROS 
CLCMCNTOS OUC AGRCGAR A CSA 
CVALUACIÓN? 

Siempre que he reflexionado o 
intercambiado con los compañeros 
sobre lo historio, he sustentado 
que se requiere partir del contexto 
en que se desarrollaron los hechos, 
porque si no es osí, nos equivoca¬ 
mos. 

Por ejemplo, hoy bajo ninguno 
circunstancio se permite, que un 
hombre del nivel nuestro vaya o 
lo primero lineo de combate, si Co¬ 
milo llegara hoy ol CLN, bajo nin¬ 
guno circunstancio se le llevaría ol 
combate. Hoy contornos con miles 
de combatientes y mondos expe¬ 
rimentados en 50 oños de guerra, 
hemos aprendido, y son muy dife¬ 
rentes los ojos y lo rozón con que 
miramos los cosos, porque hoy es 
otro momento. 


Si en ese momento los jefes no hu¬ 
bieron ido ol combate, sencillamen¬ 
te no habría comenzado lo lucho 
armado, porque estábamos no¬ 
ciendo y el mondo estobo obligo- 
do o enseñar con su ejemplo, y no 
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solo coijjó Camilo en esos oños, sino 
un alto número de cuadros del €IN 
V de otros organizaciones revolu¬ 
cionarias de Colombia y de otros 
países. 

Hoy el principio de que los jefes 
somos ejemplo para toda nues¬ 
tra fuerza se sigue manteniendo y 
ello se concreta en que en muchas 
realidades hemos transitado un 
camino, donde hemos hecho mu¬ 
chas veces, lo que hasta ahora los 
menos experimentados lo comien¬ 
zan a hacer, pero además los de¬ 
sarrollos nos han colocado en una 
conducción estratégica y dentro de 
una política de preservación de los 
cuadros, y de ello la misma orga¬ 
nización tiene conciencia. €sto no 
nos exime de muchos riesgos, pero 
bajo realidades diferentes a las de 
los tiempos cuando vivió Camilo. 

Pienso que en aquellas circunstan¬ 
cias, se hizo lo que la realidad daba 


y la visión nos permitía, desafortu¬ 
nadamente así ocurrieron las cosas. 

Respecto a las consecuencias y a la 
profundidad del golpe recibido, con 
todo lo que se dijo en Patio Cemen¬ 
to por parte de nuestros mandos, 
aun nos quedamos cortos en las 
reflexiones. La trascendencia de lo 
pérdida de Camilo, fue histórica y 
política, un golpe demoledor para 
el pueblo y pora la revolución co¬ 
lombiana, se perdió un dirigente 
que suplía lo ausencia de Gaitán, 
por lo que su vacío se sigue sintien¬ 
do a lo largo y ancho de Colombia, 
y en coda coyuntura política del 
país, porque aún hoy se carece de 
un autentico liderazgo, como el de 
ellos. 

€n todo caso la lucha continua, ha 
sido muy duro y costoso el apren¬ 
dizaje y la lucha parirá auténticos 
dirigentes, que lo conducirán a nue¬ 
vos estadios del proceso popular y 
revolucionario. 
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